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ciudad de Rodas. ¡Tres siglos antes de Cristo, aquel bárbaro 
macedon no quería derribar unas murallas que aplastarían la 
casa de un hombre que guardaba cuadros admirados por 
Apeles! 

Comparad aquellos días con los toscos y brutales de la 
edad media y veréis que si las artes aparecen en la época de 
progreso no es por azar. Comparad aquellos días helénicos, 
plácidos y venturosos, con los rústicos y sombrío que les suce­
den y veréi que el arte tiene una significación. 010 en medio 
del salvajismo pudo darse aquel caso único en la historia, 
aquella aberración insólita de los iconoclastas, por la cual 
unos cuantos epilépticos fanatizados hacen un dogma de la 
destrucción de las estatua! 

El ejercicio de la artes ennoblece el espíritu; y muy espe­
cia1mente el de la pintura. Por f l salieron de la nada genio 
que iluminaron á los hombres, penetrando unos y otros-guia­
dores V guiados-en la senda de la inmortalidad. Por él , un 
pobre pastor, Giotto, sale del más humilde de los destinos­
el de convivir con las bestia -para ocupar un lugar entre los 
eviternos. Por él un humilde constructor, lega con su nom­
bre de Miguel Angel, todo un florón de oro al blasón de las 
glorias itálicas. Un obscuro harinero, transformado en aquel 
genio único que se llamó Goya, lega á su patria un venero de 
nuevas grandiosas emocione '. Allá en el siglo XVI vivía en 
Sevilla un pobre esclavo, mulato de frente deprimida y pómu­
los salientes. Aquel desgraciado (llamado Sebastián Gómez) 
siervo en una época de esclavitud y negro en tierra de blan­
cos, parecía destinado por la fatalidad á una vida de amar­
gura. Mas he aquí, que el esclavo sirviendo á Murillo aprende 
u arte hasta el punto de que llega á sorprender al Maestro. 

Este, entonces, le hace hombre libre pronunciando aquellas 
palabras dignas de un genio y de un hispano: < VenlÍ mis bm­
zos, amigo desgraciado, que el talento y el arte nivela todas las 
c01ldz·cio1les».' Otro caso semejante ocurría por el mismo tiem­
po en la corte del rey-artista don Felipe IV, quien concedía 
libertad á Juan de Pareja, el mulato servidor del genial 
Velázquez. 

t 
11 
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Sí; el Arte dignifica. Como es civilizaci6n, ha podido redi­
mir oprimidos; como es creencia, ha levantado hasta la ,eter­

.nidad á los más humildes de los hombres, como es fé, ha 
fortalecido al espíritu humano en días de flaqueza y hasta le 
ha creado paraísos quien sabe si más reales que los mismos 
teo16gicos ... 

Por todo 10 cual hay que dotar á la mentalidad, de este 
medio más para exteriorizarse. Hay que hacer que la educa­
ci6n sea completa no descuidando eSa faceta del espíritu por 
la cual podemos comunicarnos con los Héroes y los Genios. 
Hay que procurar que cuando uno de nuestros discípulos viaje 
por el extranjero vaya preparado para que ante los tesoros de 
enseñanza y de gloria de los siglos y las civilizaciones, no 
pase indiferente, sino antes bien, quiera conservar en su re­
cuerdo las intensas emociones que recibiera. Hay que desper­
tar en el alma indiferente de la raza, el espíritu de la admira­
ci6n hacia las cosas bellas, pues cuando se sabe admirar la 
belleza, se sabe amar 10 bueno y 10 verdadero, que son sus 
polaridades. 

i I-Iay , ante todo, que admz"?'ar.' Las almas que no admiran 
están como muertas. Son templos sombríos en los que no cabe 
sino el escepticismo, la frialdad y ]a falta de ideales, los tres 
factores que acaban con los pueblos. 

Hay que contemplar la belleza para poder crearla y hay 
que admirarla para que sobre nuestras acciones todas, vagu e 
aquella dulce armonía de los tiempos paganos ¡que aUll hoy 
110S parecen dignos de sus dioses ... l 

No se trata de obtener civilizaci6n por almacenaje; sino 
civilidad por enseñanza integral. Puede haber civilizaci6n y 
por asimetría educativa no existir esos hermosos anhelos que 
arraccan del fondo de las almas evolucionadas hacia un ideal. 
Para fijar sus ideales, los pueblos necesitan del arte. Y si no 
hay ambiente apto, tienen que crearle. 

Cuando Mi1á y Fontanals ( al que le fue dedicado ese mo­
numento que se llama la Hz"storz'a de las Ideas Estéiz"cas en Es­
pafia ) trabajaba desde ]a A caclemz'a de Bellas A rtes barcelo­
nesa por el renacimiento artístico de su regi6n, los obreros á 
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quienes se dirigía, afirmaron que no perderían su tiempo 
oyendo hablar de cosas que no entendían. Más tarde, sin em­
bargo, de aquellos rebeldes oyentes, habían de salir hombres 
como Fortuny y los Vallmitjanas, admirados en los palacios 
y de nombradía en toda Europa. 

Se ha dicho por espíritus superficiales que hace falta á 
los pueblos, ante todo, el progreso, el bienestar material, que 
nada tiene que ver con la belleza. 

Los fanáticos de este progreso- que consi te en conver­
tirlo todo en máquina, incluso la vida, 1 pronuncian las palabra ' 
iudustria y mecánica como únicas palabras salvadoras. ¡Pobres 
empíricos de una sociología fósil. Yo les recordaría á estos 
retardatarios el caso de Bélgica. 

Bélgica es una nación diminuta, pero próspera; acaso 
proporcionalmente, la nación que tiene más ferrocarriles. Tie­
ne poderosos centros industriales y mecánicos. Es fabril y 

febril. e diría que en ella se atendía al progre o material y 

que de ahí su decantada prosperidad . Pero Bélgica es una de 
las naciones que má~ gastan en arte. Hace uno treinta años 
gastaba 230,000 fran cos al año: en 1 2 gastó 1.70 , 00 fran­
cos y hoy, aún más; 13,491 alumnos estudiaban Bellas Artes 
en 1 9. Entre lo activos belgas no se dice tan ridículamente 
como en otras partes: <Hay que hacer obreros> sino <obreros 
artista >. En el mismo casO de Bélg ica se encuentra Holanda, 
el culto, el bello, el poético país del Trabajo y del Arte. 

Como Bélgica y Holanda las naciones que marchan á la 
cabeza del progreso conceden un máximum de atención á la 
cultura artística de sus súbditos. Y por eso van á la vanguar­
dia; porque tienen ·derecho á ello. 

Tantos esfuerzos como haga un pueblo en el sentido de u 
educación artística, tantos pasos dará en el sendero del pro­
greso y tantos derechos adquirirá para hacer respetar la nacio­
nalidad. 

Francia es claro ejemplo de ello. Tal importancia da á las 

t He tratado este tema en mi obra E.l uttta inglls Jo/",. Rus!.:i1t J' sus Siete L,ím}nras de ia 
tlrQt(,itu l ura. (Asunci ón 1906.) 
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Bellas Artes, Que cada Región tiene sus Museos relacionados 
con las industrias locale ; y ciudades como Niza, de 0,000 
habitantes, emplean, en el ramo de Bellas Artes, 29, 00 fran­
co anuales. 

El Paraguay, señore , deseando acercarse en la medida 
de sus débiles fuerzas á ejemplos tan preclaros, comienza hoy 
por dar uno de los primeros pasos, rindiendo un homenaje á la 
cultura. Y, no dejándose dominar femenilmente por el espíritu 
de de esperanza, en Que le sume su angu tiosa ituación eco­
nómica, lánzase como puede y cuando puede, en el camino de 
las demá ' naciones, confiando en un porvenir Que no podrá ser 
sino mejor que el presente. 

Y e, Que ha ta los pueblo' agotados por un pasado hom'­
rico, 'i tienen-por encima de todo can ancio-que figurar en 
el número de las naciones vivas, han de respetar las tenden­
cia de 10 ' tiempo '. Sin las riquezas de Francia, España é 
Italia sacrifican anualmente una parte de su pobre peculio á 
la cultura arti ,tica de sus ciudadanos. 

iendo como es España, una nación agotada por una serie 
de calamidades histórica Que arrancan desde bien antiguo, 
cuenta in embargo con una Real lcadcmia dc Bellas , Irtes 
fundada ea 1752 llamada de . an Ferltando, que tiene una 
eguada repre 'entación en la Acadcmia Espaílola de Bellas 

. 11 les de Roma y en TRECE provinciale ,(de arcelona, Bil­
bao, Cádiz, Coruña, Granada, Málaga, Oviedo, Palma de 
Mallorca, Santa Cruz de Tenerife, evilla, Valencia, Vallado­
lid y Zaragoza), Aparte de 'stas, tiene la Escuela iVacional de 
Pildw'a, Escnltura JI Crabado, que so tiene perennemente cua­
tro becado en el extranjero' la Central dc Artes y Oficios con 
varias sucursale ; la Escuela de Calcog1'afla uacional; el 
Ch'Cltto de Bellas .. Irles de Madrid, Que organiza una gran 
Expo ición cada dos año, y otras. Pobre, relativamente, cons­
truye un Palacio de Bibliotecas JI 1I1úseos para el cual gasta, 
sólo en los relieve del tímpano de entrada 260,000 pesetas. Y 
con erva entre las 3,000 obras del grandioso Museo del Prado, 
33 Tintoretos, 42 Ticianos, 66 Rubens, 10 Rafael, "'0 Teniers, 
45 Murillo , 66 Velázquez, etc., etc. 
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H ay pues, que dejar entado, que la mayoría de las nacio­
nes al sacrificar tantas riquezas en beneficio de las Bellas 
Arte, entienden '-y la unanimidad es ignificativa-que su 
enseñanza es más bien una necesidad que un lujo. 

Re tratado de este tema en rliversos trabajos publicados 
antes de ahora, por 10 que no insi 'tiré en este momento. Pero 
sí dejaré sentado que de de el vulgar punto de vista de la uti­
lidad práctica, el Arte es una fuente de riqueza para las na­
ciones. Si Europa con agra tanto millones al arte, el arte se 
los devuelve quintuplicado á Europa. Alemania obtiene de la 
simple entrada á varios Museos 7,125 francos al año; Ingla­
terra, 110,000; Italia, 3(,3,340 francos, y si España no obtiene 
sumas parecidas, es porque la entrada á sus Museos es gratui­
ta, mas el constante movimiento de viajeros deja un beneficio 
del cual pueden dar razón los habitantes de Madrid, Escorial, 
Toledo, Sevilla, Granada y otras ciudades. I 

Mas si todas estas razones no estuviesen del lado del 
Arte, 10 estarían otras no menos importantes, del orden cien­
tífico. Y on la que se relacionan con la enseñanza, con la 
educación y con el progr so nacional. 

La cultura no puede ser fragmentaria, ni la civilización 
tampoco. No pueden limar e caprichosamente las facetas del 
espíritu. Todas ellas necesitan su oportuno pulimento y solo 
por pobreza de alma habremo de olvidar aquellas que sirven 
para comunicarnos con los grandes legadore de Belleza. 

Considerar la educación artística como un simple adorno 
es de conocer la única verdad que nos ha aportado la pedago­
gía: la de que la educación ha de er integral. 

Precísase tanto como aprender á escribir, aprender á ver, 
que es á 10 que nos enseña el pintor. La pintura agudiza la 
facultad de la observación y del análisis; permite fijar eternal 
y visiblemente los momentos fugaces de las cosas. 

Ray que comenzar á procurar hacer educación definitiva. 
No hay perennidad en las ociedades compuestas de comer­
ciantes, ó de políticos, ó de guerreros, ó de historiadores ... 
Esparta fué una nación de guerreros y murió. Fenicia fué una 

1 V. Le Droit dc cutréc d(",ts les ¡l/usies de H. L3pauze. R. des Deux !I{olldcs. 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



- 195 -

sociedad de comerciantes y murió. El pueblo hebreo, con sus 
libros arcaicos y 'us tradiciones desapareció. Y si algo queda 
del espíritu del pasado, de Grecia nos viene: de aquella socie­
dad armónica que de su pequeño territorio hizo un microcos­
mos de etp.rnas enseñam"a ' . 

Nuestro ' tipos ideales deben tender á la armonía. Más 
elevados aún que los heroes carlilianos, los nuestros deben 
moverse en las regiones inagotables de donde salieron los 
eviternos. Nue tro tipo ideal debe er digno de los momentos 
que vivimos, aca 'o lo má' complejo de la cultura humana 
histórica . Hade acerca rse {L lo' grandes polílogos, sabios­
arti tas, sabios-bu enos que se llamaron Leonardo, Miguel 
AnO'el, Her chel, Morse, Ru kin ... 

H e dicho Her chell y Mor e, no por error. El inventor del 
telégrafo el' ctrico fu ' un gran artista. Un ar Merodac 
Peladan venidero le e tudiará algún día como tal, del mismo 
modo que é 'te estudió, filósofo á Leonardo. Morse fué escul­
tor. Se con erva de él un <.1Iércltles moribundo». Fundó la 
. 1eadcmia de B ellas rbtes de l\ TC'ZIJ York, en la que mucho 
años explicó L iteratura del . lrte. Si de 'cubrió el telégrafo no 
rué por azar. Un día, estudiando electricidad concibió u estu­
penda y sujestiva idea. Sin esa podero a intuición de los que 
han ejercitado la fantasía creadora ¿se le habría ocurrido 
imaginar que en la electricidad e ocultaba el vehículo para 
hacer viajar la ideas? 1 

y si Mor e fu é escultor, H er chell el casi creador de la 
astronomía fí 'ica, fué músico. abio-artista como Pitágoras­
después de conocer los hermeti mos del pentágrama pasó á 
e 'tudiar los del firmamento. Y el humilde maestro, sondeando 
el espacio hasta entonces casi solitario, halla planetas nuevos, 
- rano; descubre nebulo as; ve que la Ti'a Lactea es un 
reguero de mundo' y llega á afirmar que el 01 con todo su 
sistema, se mueve, viaja , dirig iéndose á travé' de siglos y 

siglos hacia la constelación misteriosa de H ércules. 

I Estaba escr ito que el tel é~r.fo . "resentido en el si~ lo xv 1I " or un pocta. debía ser 
descubierto en nuestros días por un artista. Las «noticÍtl-s» de las Que dijo int uitivamente 
Lope de Ve~a. (-!ue tal ve? algú n día llegarían acompañando al rayo, un artis ta las hizo llegar 
~Oll d Yayo mismo». 
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Como el ca 'o de Morse, el de Herschell fué tan portentoso, 
que el artista quedó obscurecido por el sabio. Al contrario del 
de Leonardo de Vinci que, filósofo, mecánico, ingeniero y quí­
mico, solo pasó á la historia como autor de La Cena y la Cio­
conda. Mas el espíritu moderno que estudie detenidamente 
estos genios no podrá meno ' de reconocer cuanto ellos debie­
ron al Arte- fuente eterna de sugesti6n, de creación y de 
ideas. 

Para terminar, afirmemos pues, que los pueblos que de­
seen eternizar su nombre en el libro del Recuerdo, deberán 
poner {L sus ciudadanos, en contacto con aquellos planos en 
los que puede competirse con lo ' dioses. 

El primer paso ha de s r humilde. Habrá de comenzar 
por una disciplina. Y este papel de excelsa obra evolucionaria 
corresponde á las Academias de Bellas Artes. 

i de la que hoy inauguramos surgiesen en el porvenir 
hombres Que constituyesen el oro-ullo y la gloria de 'u patria, 
todos los que hemo ' a 'istido á e 'te acto habríamos contri­
buído á ello con nue 'tra fe. 

Por ello, y en nom bre de estos jóvenes paraguayos tan 
entusiastas, yo saludo, antes de terminar, á los altos dignata­
rio de la nación, qu e no han vi ' to indiferentes tan hermosa 
manifestación de cultura: á los representantes extranjeros que 
no' han acompañado honrándonos, y á tantos generosos espí­
ritu como esta noche nos han escuchado. Y yo envío, ade­
más, desde mi corazón, un saludo simbólico, para el alma no­
ble de quien como el distinguido ciudadano Juan Franci 'co 
Pérez, ha sabido entrever lo que podrían hacer por su patria 
los jóvenes artistas cuyas obras admiramos esta noche. 

SEÑORAS 

CABALLEROS 

Queda inaugurada la Academia de Bellas 1r/es». 
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Aclaraciones 

'jU ABfAME prometido no intervenir en cierta clase de polé­
Ir. micas, y no hubiese faltado, por cierto, á mi promesa, si 

no se diera la circunstancia de que el silencio vendría á si<Yni­
ficar para muchos temor pueril, ó asentimiento tácito con res­
pecto á versiones por completo faltas de fundamento. Di­
chas versiones, que han llegado á revestir aquí un carácter 
alarmante, propenden á confundir la Teosofía con el Espiri­
tismo y barajan con la una y el otro á la Sociedad Teosófica, 
al Ocultismo y las Ciencias Ocultas. Me propongo con este 
artículo poner un poco de orden en tanta confusión y ver si 
logro mitigar en algo los enconos, que á juicio mío, no debie­
ran existir entre hermanos, los cuales. por caminos diversos y 
con pureza de miras, propenden á encontrar la mejor manera 
de conducirse hacia los ideales nobilísimos del adelanto. 

Por supuesto, que apenas rozaré los argumentos que re­
quiere mi tesis, porque para darles la amplitud debida, nece­
sitaría un crecido volumen, y éste sería de escaso valer com­
parado á los que ya se han escrito con igual motivo por auto­
ridades verdaderamente competentes en la materia, entre los 
cuales figura «La Clave de la Teosofía~ de H. P. Blavatsky, 
de cuya obra tomaré las bases de mis principales conclusiones. 

La Teosofía es el su bstratum de los más elevados conoci­
mientos, adquiridos á través de las edades por la humanidad, 
con respecto á 10 material y lo espiritual, y por consecuencia, 
su nombre significa «la Ciencia ó Sabiduría divina». 

Esta tiene por base la creencia en la Causa Una, Inmani-

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



- 19 

festada, Primordial y Absoluta, de la que ha sido emanado 
todo cuanto existe, y á la que todo vuelve periódicamente hasta 
la nueva emanación, siempre en consonancia con las tendencias 
creadas en la activa espiral <le un eterno progreso. Aquéllo, 
que mediante repetidos estudios, por la meditación profunda, 
vida tras vida, y por el dominio completo de su naturaleza 
inferior pudieron alcanzar la comprobación de las verdades 
de que queda hecho mérito, y lograron, en consecuencia, el 
dominio de las fuerza oculta de la Naturaleza,-algunas de 
las cuale van iendo ya también del dominio de la Ciencia 
oficial, - re 'ervaron u· más importantes conocimientos entre sí, 
trasmitiéndolos bajo solemne promesa á sus iguales, edad tras 
edad, habiendo, durante la épocas de decadencia de la civili­
zación conservado cuidadosamente tan preciado tesoro, prin­
cipalmente en la India, el Asia Central y la Persia, mientras 
que las muchedumbre recibían enseñanzas preparatorias 
apropiada á u estado de adelanto. 

Las grandes religiones obtuvieron también <su enseñanza 
esotérica ó secreta, y un ulto exotérico ( público» . «Jamás, 
en la antigüedad, divulO'ó nación alguna por conducto de 
u · sacerdotes verdaderos secretos filo óficos á la ' masas>. 

Actualmente se ha hecho posible el dar publicidad á gran 
parte de la Ciencia oculta, según puede observarse en la «Doc­
trina ecreta> de H . P. Blavat 'ky, en el «Cristiani mo Eso­
térico> de Annie Be ant, y en otra porción de obras de las 
que constituyen la rica biblioteca de la ociedad Teo ófica, 
ma ', se debe advertir, que no suele ser fácilmente compren 'i­
ble esta parte de 10 oculto, ni aun para la' inteligencias más 
desen vueltas y mejor cu lti vadas, si ellas no alcanzaron de an­
temano la preparación debida, de igual manera, por ejemplo, 
que no se podría aprender matemáticas sin conocer la tabla y 
el si ·tema de numeraciót¡.. La razón del secreto, ha consistido 
siempre en el c.onocimiento de que el hombre pro. tituye, con -
ciente ó inconscientemente, hasta 10 más sagrado que cae bajo 
su dominio, en tanto que no alcanza determinada fuerza 
moral. 

Los teoso/islas, somos únicamente los estudiantes más ó 
menos adelantado de la ociedad Teosófica, fundada en ~ue-
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va York en el año de 1 75 por H. P. B1avatsky y el Coronel 01-
cott. Ahora, cúmpleme advertir, que el vocablo teosofisla fu' 
adoptado en luga r del má gramatical de teósofo, para deter­
minar la diferencia que existe entre un estudiante y un maes­
tro en el conocimiento de la Teosofía. Así es que, los teósofos 
han sido y son muy escasos en el mundo, y somos muchos 
lo Icosojislas. 

Los teósofo,> han podido, no por medios sobrenatural s, 
puesto que no existe el ab urdo ele lo sobrenatural, 'ino por 
medio del extenso y anormal saher por ellos alcanzado, lIeg-ar 
á deducir de un modo matemático determinados acontecill1icn-. 
tos del futuro, de igual manera que el astrónomo señala la 
producción de un eclip c Ó la venida Ile un cometa; pero en 
g-eneral, nosotro', lo e 'tudiantes de Teo ofta normalmente 
constituído , aparte el I elesa rrollo ele determinada in tu ici' n, 
eríamos unos pobres presuntuosos al adoptar el papel 

so de profetas ó adivinos, Que maliciosamente se no 
tendido atribuir. 

peligro­
ha pre-

En cuanto al Oculti mo, causa verdadera lástima, ver el 
malaventurado concepto que ha llegado á merecer de la ig­
norancia. El Ocultismo no tiene nada qué ver con las Artes 
Ocultas, ni el pertenecer á la ociedad Teo ófica da derecho á 
que nadie se considere á sí mi mo un ocultista. Se denomi­
nan ocultistas muchos que andan á caza <le poderes suprafísi­
cos, para emplearlos en su medro personal, creyéndose con 
derecho á oprimir y {l explotar á los infelices que caen bajo u 
mano despiadada, á su de validos hermanos; y esta monstruo-
idad, con ser tan grande, no levanta universal protesta. Lo' 

que tal hacen no son ocultistas, no, profanan el nombre; el 
que siempre tuvieron, e el de mago neO'ros Ó hechiceros. 

U n verdadero ocultista, no puede ser nadie que antes no 
sea un teosojista, capaz, como nos dice H. P. Blavatsky, «de 
poner en práctica el ideal moral más elevado, y de estar pro­
puesto á realizar su unión con la humanidad entera, á traba­
jar incesantemente por el bien de lo demás. Entonces se ha­
llará el hombre en condicione' de hacer 'e un Ocultista, un er 
extraordinario di puesto á colaborar en armonía con la natu­
raleza, por medio del conocimiento y el manejo de poderes, de 
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energías y cualidades ocultas, 1'eales y e.lectivas, pese á las 
negaciones caprichosas de los que no tienen motivo para sa ber 
de aquello que por sistema se empecinan en negar. 

<Hay teosofistas, dice La Clave de la Teo 'ofía, muy pu­
ros y buenos, que pueden creer en los milagro sobre natura­
rales, incluso los divino 'j pero no creerá en ellos oculti ta 
alguno. Un ocultista practica la Teosofía científica, basada 
en los trabajos y secretos de la Naturaleza, mientras que un 
teosofista, con la práctica de poderes llamados anormale, 
pero sin la luz del Oculti mo, tenderá simplemente hacia una 
forma peligrosa del mell1'u1Jluislllo, porque, aunque profe 'e la 
Teosofía y su más elevado código de ética, obra á o curas, 
apoyado en sincera, pero ciega fe.» 

Resumiendo:- El verdadero ocultista, el único que tiene 
derecho á ser considerado como tal, es aquel que dedica u 
vida, su sabiduría y poder, solamente al logro del adelanto, al 
bien de todos los seres. 

Veamos, ahora, las diferencias que exi ten entre la Teo­
sofía y el Espiritismo: 

Por medio del saber qlle la Teosofía proport:iona, se pue­
de llegar á la comprobación plena, tangible, indudable, de la 
existencia de estados de la Materia que no caen bajo el domi­
nio de los sentidos fí icos, y á la completa certidumbre, de 
que no hay lugar en el Espacio que no se halle animado por 
la vida y la inteligencia. 

En cuanto á la manera de proceder y de creer del E 'piri­
tismo y la Teosofía, no exi te concordancia alguna. 

El E piritismo sostiene, que las manifestaciones- muchas 
veces verídicas- que tienen lugar por efecto de sus experimen­
tos, son producidos por los espíritus de lo muertos: 

<La Teosofía afirma que los espíritu de los muertos no 
pueden volver á la tierra-salvo en caso~ raros y excepciona­
lesj - ni tampoco se comunican con los hombres, excepto por 
medios enteramente subjetivos . Lo que aparece objetivamen­
te, es tan ólo el fantasma del hombre <exfísico» . Rechaza­
mos por completo la creencia en el espiritismo psíquico, ó por 
decirlo así, Espiritual». -(La Clave de la Tl!osofía). 

Por lo expuesto, se puede comprender con cuánta fal ta de 
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conocimiento se ha procedido al confundir á la Teosofía con el 
Espiritismo. 

Esto sentado, y prescindiendo por ahora de entrar en expli­
caciones y detalles del muy complicado orden de las leyes que 
se relacionan con el mundo suprafísi-.o, hasta donde tengo de 
ello conocimiento, paso á exponer cuál es mi fundada opinión 
respecto de estos asuntos, los cuales han sido objeto de tantos 
comentarios hirientes y apasionados en los últimos días. 

Tampoco creo yo en la intervención de los espíritus de los 
muertos en las sesiones del Espiritismo, salvo en 1'a?-aS ocasz'o­
nes; y cuando intervienen, 10 efectúan, como antes se indica, 
subjetivamente; porque 10 que reencarna, los tres principios 
que la Teosofía denomina Atma, Buddhi, Manas, no son el 
fantasma que tantos han visto aparecer en caso de muertes 
violentas ó imprevistas. Estos fantasmas, de los cuales casi 
no habría familia que no pudiese dar razón si no la detuviese 
el temor á la crítica, son condensaciones del doble astral, vi­
talizadas por la vehemente influencia de un deseo, de una pa­
sión cualquiera, por la atracción y auxilio de algún medio 
apropiado; duran más ó menos tiempo en desintegrarse, y no 
hablan. 

En cuanto á los fenómenos psíquicos, no ha existido ni 
puede existir acuerdo unánime. Unos hombres aceptan la po­
sibilidad de su producción, para otros es evidente, y algunos 
la niegan en redondo, 10 cual depende de las adaptaciones al­
canzadas por los primeros para relacionarse COI1 10 suprafísico, 
y de la carencia de las mismas con respecto á los últimos. 
f,..quellos afirman 10 que conocen, y éstos niegan 10 que desco­
nocen. Es el caSO tantas veces repetido, de los ciegos preten­
diendo hacerles creer á los que tienen ojos, que son víctima ' de 
una ilusión. Y por cierto que no se me ocurre cuál pueda ser 
el oh táculo que halle la mente para repugnar la posibilidad 
de fo fenomenal, cuando es un admirable fenómeno todo cuan­
to nos rodea: la circunstancia de existir en"la semilla de los 
seres, determinarlas de antemano todas sus formas y cualida­
des futuras; la vida, el crecimiento, la predisposición de los 
órganos para sus funciones remotas; las relaciones y auxilio 
de unas con las otras especies; su distribución armónica, etc., 
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protestan con elocuencia indestructible del pesimismo y el em­
pecinamiento de los que no le permiten á la Naturaleza que 
pueda desenvolverse en otros moldes que en los muy estrecho 
de su capricho. 

Es verdaderamente lamentable la tendencia á la simula­
ción y al engaño que se apoderan como una enfermedad peli­
grosa de ca i todos los pobres medium' de efectos p íquic:os; 
pero no es menos triste el afán de negar la evidencia, que e 
apodera también de mucha inteligencia ' escogidas, las cuales 
llegan hasta el extremo de supolier que los sabio ' más emi­
nentes y sinceros sean tan cándido é inocentes que tomen 
manos de palo y a rtimañas de guardarropía por fenómeno' 
espíritas . El suponer, por ejemplo, que Eusapia Paladino pudo 
con un talón elevar u na mesa, y que con tan burdo engaño 
embaucara á investigadore tales como Lombro o y tanto 
otros por el e;;tilo, es no tener re 'peto á ninguna con ideración 
humana. 

Los abusos que tan mal parados vienen dejando á lo que 
son capaces de falsificar los fenómenos, por mira de vanidad 
personal, por interés ó por degradación del carácter, deben ser 
sorprendidos y de cubiertos por los hombre inceros, y e 
comprende la repugnancia que inspiran; pero el que haya bi­
lletes de banco falso , ~ autoriza á desconocer el valor de los 
buenos. 

Se habla por ahí de severa represalias, de ca tigos seve­
ros; pero, ¿en qué tiempos vivimos? El error no debe ni puede 
combatirse más que con la luz purificadora del sol de la Verdad . 

Hay espiritistas sinceros, espiritistas de buena fe, capaces 
de llegar por afinidad á poner á tono su inteligencia con las 
almas de los seres querido que pasaron á otra vida, comuni­
cándose así, subjetzvamellte con ello; e pi ritistas que, á su 
modo, St ingenian para alcanzar un concepto más amplio de la 
vida, má generoso y bueno que el que les ofrece generalmente 
el mundo actual, y estos espiriti tas no desmerecen nada en 
sus propósitos de los investigadores del po 'itivismo materia­
lista. Su idiosincracia les dirige por sendero ' diversos, y siem­
pre que no violenten las voluntades ajenas, proceden correcta­
mente; usan de un derecho natural y perfecto. Según nuestro 
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criterio, pueden acarrear'e graves perJUICIOS aventurándose 
sin brújula por el peligro o mar que e abre más allá de los 
lindero que 'e hallan bajo el dominio de los sentidos ordina­
rios; pero también arrostra un peligro aquel que prepara ma­
terias explosivas para fines científicos, que juega con un arma 
a filada, ó cuando, cerrando los ojos, trepa por abruptos desfi­
laderos bacia empinada altura, y sinl7mbargo nadie osaría im­
ponerle por ello un castigo. 

En cuanto á la realidad de lo ' fenómenos de carácter su­
prafí 'ico, exi tieron siempre tale comprobaciones de lo mis­
mos, son tantas las que ha tenido el que habla, de su induda­
ble producción, efectuada á veces fuera del radio de toda 
alucinación ó engaño posible, y otras, de modo tan imprevisto 
y trascendente. que no deben extrañarse los que se empeñan 
en negarlos, de que intamos hacia ello, yo y los mucho que 
como yo los han experimentado, íntima, 'incera y compasiva 
piedad, igual á la que sin conocimiento de cau a, á u vez 
suelen dispensarnos también. 

Es natural que el positivismo materialista se ingenie para 
descartar de su campo de vi ión, - tan limitado, -- Ia posibili­
dad de aquellos fenómeno ' que extienden el dominio de las 
leyes y propiedades de la Naturaleza á círculo cada vez más 
extenso; porque la vida de su escuela descansa y e sostiene 
olamente á expensas de esa obligada limitación. Lo que no es 

tan natural es que los que se atribuyen el carácter imperativo 
de reguladores del ajeno entendimiento, imaginándo e que son 
los únicos que se hallan dotados de autoridad para ::onocer en 
asuntos científicos, se vean obligado á ofrecer las más incom­
pren ible y rebuscada hipótesis en apoyo de sus adorada 
teorías, tan desprovistas á veces de fundamento racional como 
las que señala, tan atinadamente, nuestro muy digno é ilus­
trado compañero don Enrique Jiménez Núñez, en su artículo 
precedente. 

Nosotros, los teosofistas, no estamos exentos de incurrir 
en error; pero en lugar de apelar al inseguro medio de lo hipo­
tético, nos valemo del sistema analógico. Por ejemplo, para 
formarno una idea de i el magnetismo e ó no un fluido, co­
menzamos por reconocer que todo agente natural para relacío-
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narse con otro, nece ita un cable., un medio de trasmisión, ya 
sea denso como un metal, ya fluido como el que procede del 
imán: éste es invisible, intangible como 10 son otras corrien­
tes; pero no por eso deja de constituir un estado de la materia 
suficientemente activo para coger y arrastrar consigo los me­
tales, los cuales no se dejarán, probablemente, sugestionar por 
el inconsciente t'1ncínico. Tal razonamiento nos induce á creer, 
que en los estados de la materia que se escapan al dominio de 
nuestros sentidos físicos, deben actuar sus energías y relaciones 
de manera análoga á la que es del dominio de los mi mo , y la 
consecuencia se cae de su peso; en lugar de inventar hipótesis, 
poligollales, y ceros, (á la izquierda) para salir del atolladero á 
que conducen las soluciones caprichosas, decimos: Entre la 
mente y la voluntad de un magnetizador y u magnetizado, debe 
establecerse una corriente. Sin ella no tendría razón de ser la 
trasmisión del pensamiento, cuya realidad, mil vece confir­
mada, apesar de las objeciones de lo' Charcot y sus afines, 
es cosa que actualmente puede experimentarse hasta en los 
juegos de salón. Y no confundamos el automagnetismo, pro­
ducido por cansancio cerebral, con el que se origina de mente 
á mente, porque aquél no acarrea más que tra ·tornos nerviosos 
y una exa-Itación de la fantasía, en tanto que éste produce las 
maravillosas manifestaciones del sonambuli mo lúcido, 'i el 
operador es suficientemente experto y digno de poner mano en 
tan peligrosas experiencias. 

Siento tener que extremar un poco la defensa de mis con­
vicciones; pero me autoriza á ello la violencia y poca modera­
ción, de quienes en apoyo de las suyas, no han perdonado me­
dio, llegando hasta sugerir la infeliz idea, que puede conden­
sarse en los términos siguientes: - Los !tombres de ciencia 
deben ser atentamente escuchados St' pertenecen á 1zuesl1'o campo; 
-pero cualldo -proceden del cam-po del estn'ritu~Hsmo, su ?/lúma 
since1'l'dad les in/tabz'lz'ta para la investigación; son los mds su­
Jetos á de;'a?se sOrjJ1'wder por el error. - ¡Oh lógica; oh im­
parcialidad! 

Yo ruego á las personas de sereno criterio, que se sirvan 
meditar á cerca del siguiente dilema: 

Qué conclusión es más difícil de aceptar por una mente 
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libre, ¿la de que existen conocimientos antiquísimos que vie­
nen trasmitiéndose por iniciación á hombres capaces de em­
plearlos para el adelanto y el bien efectivo de sus semejantes? 
lo cual es completamente exacto. - ¿La de que existe la reen­
carnación del alma y un divino propósito en la creación en­
tera? ó las invenciones enrevesadas de la milagrosa interven­
ción de esos polígonos, ceros, é inconscientes, que no se sabe 
ue dónde provienen ni se puede demostrar su realidad, y á los 
cuales se les atribuye intervención en los actos más importan­
tes de nuestra vida, siendo más fantásticos é ilusorios que 
todos los engendros de la imaginación y del ensueño. 

La Teosofía, de la que se habla con tan superficial lige­
reza, tiene un abol go cuya importancia la pone muy por 
encima de toda vulgaridad, venga de donde viniere : ella es 
sinónimo de la «Verdad Eterna:., como dice H. P. Blavatsky, 
y su sistema Ecléctico, según Diógenes Laercio, se le atribuía 
á Pot-Amon, que vivió en los primeros años de la dinastía 
tolemaica. Entre sus adeptos y sostenedores de la antigüe­
dad figu ran personalidades tan sobresalientes como Ammo­
nio Saccas, Porfirio, Plotino, Jámblico, etc., y las enseñanzas 
de Pitágoras eran Teosófica!', así como las de Platón y los 
Neo-Platónicos, los Filaleteos, y las que sirvieron y sirven de 
fundamento á las Sociedades Místicas ocultas, así como á las 
grandes Religiones. Su influencia es tan indispensable á las 
necesidades propias del espíritu, como el sol lo es para las del 
cuerpo: éste se alimenta de sensaciones pasajeras: aquél del 
conocimiento de lo eterno en que vi ve. 

Seamos sinceros, tolerantes y amables. Los materialistas 
son muy dueños de sostener sus creencia, en tanto que ellas 
se acomoden á las condiciones de su criterio particular, así 
como 10 son también los partidarios de cualquier opinión filo­
sófica, científica ó reli'giosa; pero si alguien cambia un día 
de opinión, á. causa de haber adquirido experiencias y conoci­
mientos de que antes careciera, no dejará por eso de ser since­
ro, como por algunos se asevera . La mente del hombre no es 
un bloque de inmóvil estuco; si así lo fuera, tendría que re­
nunciar al adelanto. La falta de sinceridad consistiría en pre­
tender desoir las indicaciones de la propia conciencia, en no 
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manifestar en palabras y obras el cambio sufrido en las ideas 
por efecto de Ull concepto mejor 6 peor de las cosas . El mu­
dar de consejo, de acuerdo con el discernimiento, y proceder 
en consonancia, es cualidad de hombres que saben subordinar 
su vanidad y amor propio á las pre cripciones de la integridad 
y del deber. 

Cada hombre es la representaci6n de una nuta particular 
que tiene su lugar propio en el concierto inmenso del humano 
adelanto. Siendo esto así, sería demencia el procurar que to­
dos y cada uno respondan á un tono determinado. La unidad 
en la variedad, tal es la ley que en todo rige; por consiguiente, 
yo no aspiro á que mi verdad corresponda por completo con la 
verdad que es patrimonio de otros hombres, tal criterio no 
sería propio de estos días de libre examen, de tolerancia y fra­
ternidad . Comprendamos que toda verdad es relativa; y que 
la Ciencia, ámplia, real y efectiva, no puede encontrarse cau­
tiva en la cárcel estrecha de éste ó el otro sistema . El fecun­
do Verbo divino, emana á cada instante un nuevo concepto, 
una luminosa revelaci6n. 

* * * 

TOMÁS POV!tDANO 
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Asuntos diversos 

LLAMAMIENTO PLAUSIBLE DE LA REVISTA «SOPHIA» 

El primer objeto que guía á todo teosofista es el .formar 1m 1t1Zcleo 
de i'rale1'1tidad Univer,al sin distútción de raza, c1'eencias, sexo, casta 
ó color, y á este p,'op6sito deben encamillarse todos nuestros esfuerzos 
en cualq uiera de los 6rdenes de la actividad humana. 

E trechar los lazos que nos une~ por el comlí.n estudio, a uxilián­
donos en el mundo intelectual para la mejor y más exacta comprensi6n 
de las enseñanzas teos6ficas y hacer partícipes á los demás de aq ue-
110s conocimientos que el Karma y nuestro esfuerzo nos han deparado, 
es un medio práctico de realizar en gran parte ese primer objeto de la 
Sociedad Teosófica. 

Convencidos de esto, y creyendo q ue es también el sentir de todos, 
hemos acordado abrir en Sopltia UDa secci6n de ESTUDIOS TEOSÓFICOS 
que sirva de lazo de uni6n y campo de investigaci6n á todos los t eoso­
sofistas y estudiantes que hablan el español. 

Con este objeto rogamos encarecidamente á todas las Ramas de la 
Sociedad Teosófica, á los miembros de la misma y á los estudiantes de 
Teosofía nos remitan sus dudas, consultas ú objeciones sobre las en­
señanzas teos6ficas 6 íntimamente relacionadas con ellas, así como 
aquellas soluciones, explicaciones 6 referencias que se les ocurran 
respecto á las consultas que iremos publicando. 

Estas consultas se insertarán en la secci6u Estttdios Teosóficos, y 
luego las respuestas que se reciban, Por este medio los estudiantes, y 
aun los mismos miembros de la Sociedad 7eosójica que hayan realiza­
do algunos adelantos, podrán conocer distintos modos de apreciar un 
mismo asunto y sus diferentes aspectos al ser resueltos. 

El éxito de esta nuestra iniciativa no depende de nosotros. Su 
utilidad y alcance está en manos de nuestros queridos hermanos, 
miembrps de la Sociedad Teosófica, á quienes les toca responder á este 
desinteresado y fraternal llamamiento. 
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Toda la correspondencia debe dirigirse á don Manuel Treviño, 
Director de Sopllia, calle de Atocha, 127, dup9¡ Madrid (España.) 

* * " 
RAJPUT PRESS 

Publishers of Book and Circulars on Theosophic, Masonic, Phi­
losophic and allied Topics. A PRIM~R OF '.rElROSOPHY will be mailed to 
any post-office in the world for l S cents. 

103 State Street, Chicago, IIIinois. 

* * * 
Con el título «De tellos:., ha llegado á esta Redacción una intere­

sante publicación teosófica mensual, que ha comenzado á darse á luz 
en Antofagasta (Chile) en el mes de Abril último. Es órgano de la Ra­

ma del mismo nombre, y se reparte gratis á quien lo solicite. La elec­
ción de su material reve la las rectas orientaciones teosóficas que la 
inspiran, y ellas son promesa de la prosperidad y larga vida que le 
deseamos. Es Director de tan importante publicación el Sr. Carlos 

M. Parrau . Para e cribirle, Casilla 7 9, Antofagasta. 

* * * 

DE LA REALIDAD DE LOS FENOMENOS 

Conocí en Sevilla á una honorable familia de apellido Zayas, en 
la cual, una joven por todos conceptos intere ante, cayó á consecuen­
cia de largos padecimientos en tal estado de consunción, que casi no 
se alimentaba, hasta quedar por último, paralítica. La vida pareció 
concentrarse en sus facultades mentales y psíquicas, y fué la admi­
ración de las gente!'; el ver de qué manera, sentada en su sillón de 

ruedas, en que era conducida de una á otra sala, su videncia produ­
cía lo que el vulgo pudiera calificar de verdaderos milagros. La índole 
de ellos, eran por el estilo d el siguiente: 

. - Veo venir (decía en cierta ocasión) al Doctor. Ahora cruza tal 

calle¡ llega al Correo y recoge una carta que guarda en su bolsillo. 
Vuelve hacia la calle de Velázquez, entra en ésta y avanza en direc­
ción á nuestra casa. Ya está en el portal y va á tocar el timbre. Yen 
efecto, el timbre suena y entra el Doctor, que no se admira ya cuando 
se le refiere lo s ucedido. Muestra la carta recogida en el Correo, y 

poniéndosela en la frente á la enferma, sin abrirla, da ésta detalles 
de su contenido, que se confirman luego. 

* * * 
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En San José de Costa Rica, una virtuosa matrona, que no nom­
braré por respetos que no hay para qué indicar, y porque, sin nom­
brarla todos recordarán haber oído referir el hecho, se hallaba en la 
catedral oyendo mi a. Su esposo, un valiente coronel, se encontré.ba 
en la guerra. De pronto la señora da un grito y cae accidentada. Prés­
tanle auxilio las amigas 6 conocidas que le rodean, y al volver en sí, 
refiere que tuvo la extraña alucinaci6n d~ haber oído silvar un pro­
yectil cerca de su cabeza y que vi6 á su esposo caer atravesado por él. 
Consultada la hora, e supo, con la admiraci6n consiguiente, uno 6 
dos días después, que el hecho aconteci6 tal cual lo refiri6 la impro­
visada vidente, de cuyos sinceros labios recibí la referencia, confir­
mada más tarde por varios de los testigos presenciales. 

* * * 
Un Doctor ecuatoriano que vivi6 hasta hace pocos años con su 

familia en Costa Rica, con su señora y tres hijos, delante de la inte­
resada, me refiri6 ante testigos el siguiente suceso: 

Usted sabe que en el Ecuador se celebran los días onomásticos 
con entusias mo, y que los muchachos se divierten quemando cachi­
flines, triquitraques y camaretas. Pues bien, dos días antes de la cele­
braci6n del de su santo, se encontraba mi esposa bordando. en su 
cuarto <le costura, y mi hermano conversaba con ella, cuando ésta se 
manifest6 horrorizada al ver ante sí aparecer dos manos tiznadas y 
llenas de heridas, de las cuales manaba la s ang re en abundancia. Mi 
hermano ech6 á bulla el uceso, extrañándose de que señora tan equi­
librada y sensata, hubiese ido víctima de una visi6n tan extrava­
gante. COllocie::ldo usted mis ideas sinceramente materia listas, no se 
sorprellderá de que le diga, que las manos sangrientas fueron la 
comidilla del día, y que mi ¡lobre señora se encontrara ardida á cau­
sa de la candaleta que, por visionaria, le propinamos á coro, la cual 
me pes6 lu ego muy de veras. Pues bien : lleg6 el día d e su santo, y á 
mi hijo C .. . le falt6 tiempo para ir con I1n amig o, travieso como él á 
comprar su cachiflines, y con ellos se trajo una gran bOl'l1beta, á la 
que, para sorpre nder á su mamita, le prendi6 fuego en el patio de 
casa; pero, observando que se apag aba la mecha, cogi6 la bombeta 
entre su manos y sopl6la pequeña chispa, é instantáneamente esta1l6 
el petart!o. Mom e ntos de pués se encontraba nuestro hijo C ... ante su 
madre, mudo de terror, mostrándole el terrible daño s ufrido, y ella 
gritaba perdiendo el conocimiento: iLa mano, las manos sangrien­
tas! El hecho le fué referido á muchas personas distinguidas de San 
José, y la respetabilidad de los actores del mismo protesta de toda po­
sible superchería. 

Ahora yo pregunto: ¿Y ... ? 

Continuaré dando á conocer otros fen6menos de los que nunca 
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tuve el prop6sito de hacer pública menei6n, porq ue opino que el amor 
á las experimentaciones del orden psíquico, es generalmente perjudi­
cial, y d'ado á peligros ciertos; no siendo de los menores, la po ible 
pérdida del juicio para organizaciones cerebrales delicadas. La inves­
tigaci6n de las ca usas que prod ucen tales y tan maravillosos resulta­
dos, es el campo que debe ser cultivado por los que con miras elevadas 
aspiran al conocimieuto real de las cosas. 

* * * 
SOCIEDAD TE 

To:uÁs POVEDANO 

FICA 

EllO de mayo de 19lO, ha quedado constituída en nuestra capilal, 
una Logia de la S . '.r., bajo la denominaci6n de Filadelfia, siendo sus 
fundadores, la señora Enriqueta M. de Bullrich, serrores Alejandro 

Sorondo, Harold de Bildt, Einar K. With, señora B. E . Blumhardt­
Trossar, señoritas Cristina Martíllez, Ana M. de Berry, señores Juan 
Augusto Turdera, D. G. Casey, José M. de Elía, Herbert Z. Solyom 
y señora Procesa M. de Berry. 

La iniciadora de la fundaci6n de esta Logia, ha sido la señora de 
Bullrich. 

E ta Logia, se reune los días martes por la noche en la calle 

C. Pellegrini número 1155. BUENOS AIRES. 

* * * 
DHARMA 

Ha aparecido el peri6dico que con este nombre acaba de publicar 
la Liga de Propaganda Teos6fica, fundada en Buenos Aires, por la 
Logia Vi-Dharmach de la Sociedad Teos6fica. 

La citada Liga tiene como presidente al señor Angel Clara, como 
secretar io al señor Arnaldo Sarrat y tesorero al señor Carmelo Silva. 
s iendo vocales de la m isma lo señores Edmoud Taillefer, Darwin 
Maffioli, A. Ballestrini, Eduardo Melgar y N. L6pez. 

La publicaci6n de Dliarllla importa la verdadera difusi6n de la 

enseñam:a de la Sabiduría Antigua, en los pueblos del continente de 

la América del Sur, pues esa enseñal17,a se dará g ratuitamente, sin 
otro prop6sito que tI'abajar por la paz y la fraternidad de todos sus 
habitantes. 

Encarnada bajo este pUlltO de vista, la publicaci6n de Dliarma 
importa el acto más trascendental de la Sociedad Teos6fica, en nues­

tro continente, desierto en más de sus tres cuarta partes, y cuyo 
habitantes s610 necesitan y piden el vivir en paz, vil1culándose cada 
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día por los lazos de la igualdad de raza, de anhelos generosos y altas 

aspiraciones de confratern idad. 
Tenemos entendido que la Liga dará á s u peri6dico una gran circu­

laci6n en toda la América del Sur, cumpliendo así su elevada misi6n. 
Salud y felicitaciones á los lluevos luchadores en el campo de la 

Verdad. Bastantes 3iglos ha vivido ya la humanidad empobrecida 
moralmente por no haber recibido del Oriente, cuna de nuestra civi­
lizaci6n y de nuestra raza, los destellos de esa Sabiduría Divina que 
enseñ6 el Profeta de Nazareth, hace dos mil años, sin ser comprendido. 

La luz que del Oriente nos ha venido bajo el nombre de '.reosofía, 
ha penetrado ya en la Ciencia y en las a lmas, y no tardará mucho en 
r eformar todiis las religiones, unificándolas, para que todos los hom­
bres adoren de un luismo modo á la Divinidad. 

La revoluci6n en las ideas se siente y a, y no terminará e l siglo xx 
s ill que la nueva Filosofía sea: enseñada en la cátedra civil como 
el! la religiosa, lo mismo que la enseñaba en su escuela la jove n 
Hypatía y Pitágoras antes que ella . 

..­
* * 

Dice Annie Besant en su «Manual Teos6fico>, pág . o: 
«Finalmente, aconseja ré al investigador que esté á la expectativa 

de nuevos descubrimientos, principalmente en las ciencias de la Elec­
tricidad, Física y ºuímica. Que lea la comunicaci6n del profesor 
Lodge á la Asociaci6n Británica de Cardiffel del pasado otoño, y la del 
profesor Crook á la Sociedad de Ingenieros Civiles de Londres en 
Noviembre último y encontrará en ellas fecundas alusiones á las 

líneas generales por las 'cuales se prepara á marchar á la ciencia 
Occidental, y empezará quizás á pel'cibir que puede haber algo en la 
a firmaci6n de H . P . Blavatsky de que los ilfaest?'os de Sabidt,r[a se p,'e, 
pa1'an á dar p1'ltebas quc cvidcncia1'án fas vC1'dadcs qttC cncic1'1'a la Doc­
trina Sca'cta. 

* * * 
EL CUERPO ASTRAL 

El eminente profesor Durville, de París, public6 un libro «Les 

fantOmes des vivants>, obra que ha producido sensaci6n extraordiua­
ria en el mudo cielltífico. Por medio del magnetismo el profesor Dur­
ville exterioriza el cuerpo fluídico 6 astral de sus sujetos, demostrando 
de una manera indiscutible su existencia palpable, vidente á la simple 
vista, fotografiable, pudiendo transportar objetos de un sitio á otro 
sin la intervenci6n del cuerpo material, así como sobre aparatos de 

control. A más, demnestra que dicho fantasma puede comunicarse á 
distancia y puede desdoblarse á la vez en tres partes, que formarán 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



- 212 -

10 que los ocultistas llaman el cuerpo etéreo, el cuerpo astral yel 
cuerpo mental; de modo que el cuerpo etérico será azulado á.la dere­

cha y anaranjado á la i zquierda; el cuerpo astral será más luminoso y 

coloreado de los mismos colores, pero inversamente dispuestos, y en 

cuanto al cuerpo mental, se rá f0n11ado por una especie de bola muy 
blanca y muy bt'illante, situada en la cabeza que exterioriza sus rayos 

e n todas direcciones. Este cuel'po será, como lo declara un sujeto , <el 

asiento del pensamiento y de la voluntad». 
Cou este descubrimie nto, el profesor Durville acaba de añadir 

otro glol"ioso flor6n al magnetismo, honrando á la vez á los magneti­

zadores, autores de tantos sensasionales descubrimientos. El desdo­
blamiento del cuerpo astral es un arma formidable , aplastadora para 
el materialismo. 

* .• * 

En corroboraci6n de que hay profecías que se realizan después de 

formuladas, y procedentes de la misma H . P . Blavatsky agregamos el 

siguiente parrafito, traducido de Tite Tlteosopltist de la India, corres­
pondiente al mes de Agosto llltimo, página 1,369, que dice: 

El Tite L eeds Me1'c1wy de ahora, publica un largo reportage del 

discurso pronunciado en la Logia (Rama) de aquella ciudad, por el 
señor Priestley Smi tli, M. A., anunciando el descubrimiento de una 

enorme librería en Tello, Caldea del Sur, que contiene cerca de 32,000 

voltlmenes. Se encuentran en esta li brería tratados de hisloria, Crono­

log ía, Geografía, leyes, correspondencia pública y privada, disposi­
ciones, 6rdenes, etc., de generales, proclamas del rey, Filología, Mate­

máticas, ciencias naturales, listas catalogadas de aves, cuadrúpedos, 

peces, insectos y f6siles; Astronomía, Astrología, Teología, sobre la 
ciencia de la adi vinaci6n por augUl'ios, poemas y obras ¡Juramente 

literarias, copias de documentos, contratos, expedientes legales, y 

hasta inventarios de bienes pllblicos y d e particulares. Es de notarse 

que también hay libros de ejercicios para los niños de escu ela, y tra­
ducciones para los mismos de su idioma Babilollio al Sum eriano,- idio­
rna más antiguo.»-

* * .» 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



213 -

UN VUELO PREMATURO 

RETRIBUCIÓN 

En cenador amplísimo, cuyo ostentoso decorado no había perdido 
todavía los geniales y puros rasgos del arte griego, bullía y charlaba 
á más no poder, alegre multitud, compuesta de pintadas cortesanas y 
sus correspondientes galanteadores y dignos ém ulos, envejecidos en 
la crápula. 

Era la hora en que suele obscurecerse en las orgías el último des­

tello de la luz interna humana; ese pudoroso resto de dignidad que 
lucha porque el hombre no descienda al nivel inferior de la abyecci6n. 
La hora en que los hijos de las tinieblas se estremecen presintiendo 

la punzante llegada de los vibrantes dardos del luminoso astro del 
día, y se afanan por saciar su sed de sensaciones impuras. 

Mesalinas, semidesnudas, alternaban con patricios de nuevo cuño, 
con prestamistas, j6venes disipados, poetas halagadores del vicio y 

del poder triunfantes, brujos, curanderos y hechiceras. 
Reclinada en sus triclinios aquella enloquecida muchedumbre, 

acostumbrada á la molicie, adoptaba las actitudes más desenfadadas. 

Las piedras preciosas centelleaban en las cabezas, cuellos, cintura y 
brazos femeniles, cual si la piedad de la santa madre Naturaleza 
quisiera velar tanta degradaci6n, bajo las gotas de un roelo de colores 
celestiales . 

Las ricas triclinarias, (almohadas) rodaban por el pavimento 6 se 
amontcnaban bajo los dorsos, cargados de cosmético y perfumes. 

Era la Roma de la decadencia. 
Trípodes, á nforas, cestas de flores, lámparas y altos candelabros, 

en los que chisporrotea el hirviente sebo, mezclado de olorosas resi-
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na , alternan cerca de las pilastras, en los intercolumnios, con mar­
móreas estátuas de alegres dio a , bacantes, sátiros y cupidos. 

Maciza guirnaldas ond ulan por los frisos, y de cienden en espi­
rales por las col um nas, proyectalldo sus va~as sombras obre aq uello 
hermosos frescos, de que, cntre cenizas, nos conservara Pompeya 
tan preciados recuerdo. 

Lo siervos, (lo' l1' iC/i1Liarcas) retiraban ya la última tanda de su­
culelltos manjares y pOllían un poco de ord n en la mesa; histriones 
y músico, cantores y danzantes, esperaban el nuevo aviso para pro­

seguir luciendo sus chistes equívocos, arte del contrapunto y pirue­
tas, y más que todo, u grande disposiciones para acabar con los 
restos del opíparo fe Hn. 

AI¡nlllos párpados e abatían como lo pétalos delicados bajo el 

peso d I ardor canicular. Palidecía la piel de los comen ales, de modo 
ostensible, apesar de las capa re istentes del colorete; mareaba la 
pesada atmósfera, cuando el último y más vigoroso esfuerzo de la 

voluntad toma impulso, reaviva la ya agotada resistencia que ofrece 
el si tema nervio o, y exalta de lluevo la inquieta fantasía de 10 ato-
101l(lrados comensale . ~l epigrama cínico, la crónica e candalo a, la 
invectiva procaz, se dan allí la mano con el chiste ingenioso y el chis­

peante discurso; ruedan, entre carcajada, las más respetables repu­
taciones, y la impudicia impera. 

Motiva la fiesta el triunfo alcanzado por lelia, la cortesana de 

mOcla, sobre Silvia, su afamada rival, la cual llora, entretanto, la 
derrota de sus ilusiones, y medita una sonada venganza. 

La vencedora hace gala de su soberana hermo ura, que realza el 

arte, velando apenas con e cogidos atavíos las turgentes y elegante 
formas juveniles, y envuelve en sus mirada, cargadas de promesas, 
al rico y majestuoso an fitrión UI piano, cuyo cuello rodea entre sus 

brazo, como eo< te timonio de posesión y señorío. Es tal la hermo ura 
de Clelia, que acalla y apaga las explosione de envidia que vibran 
en los pervertidos corazones de la corte femenil que la circunda. 
¡Pobre sol de un día, infeliz mal'iposa, que lleva consigo el fuego en 
que arderán sus frágiles alas! 

Ulpiano, coronado de rosas, levanta su copa, que el chipre famoso 
colora, y despué de ofrecer un brindis á la diosa de los amores, cuya 
más perfecta imagen-dice-pende de su cuello, le ruega á Clelia 

libarla á medias COl! él, en testimol1Ío de eterna aliauza. Ella accede 
mimosa, y un coro atronador responde con vítores y palmadas. 

,-¿Y los poetas?-vociferaba uno de lo má exaltados comen a­
les, medio tísico, cuyo ojuelos relampaguean amenazando salirse de 
las órbitas. ¿.Para cuándo los muy indolentes guardan los melodio os 
acordes de su lira? 

- iPropercio, que el inspirado Propercio dé rienda suelta á la 
inagotable linfa de u ingenio brillaute!- añade otro,-en tanto que 
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damas y galat¡es, como de común acuerdo, rodean y e trechan al 
pobre poeta,-que tal vez se cree tan brillante é ingenioso, --se afe­
rran á él, 10 elevan y lo o tienen sobre los hombro~. Allí, esforzán­
dose en guardar el equilibrio, teniendo por punto principal de apoyo 
la robusta espalda de ulla mOlltañesa, zafia y bravía, después del 
obligado exordio, cou entonación aparatosa, declama: 

-¡Sileno, escancia presuroso el aromático jugo de tus ánforas 
avaras; la erateras, 1 con su ancha boca abierta, olicitan auxilio; 
centelleen en ellas el marsica y el falerno ardicntes, que el niíIo 
alado palidece y de maya, si no humédece en el néctar divino sus 
dardos fulgurantes! 

Nueva alva de aplau' os. Colocau al orador de pie en su lecho; 
los vítores atruenan, y una lluvia de flores es lanzada, á modo de 
proyectiles, sobre él, mientras le gritan: ¡Bravo, bravo, pro igue, 
inspirado hijo de las musas! Y en efecto: el IlIjo de las musas prosigue 
diciendo: 

-Te suplicamos ¡oh Afrodita! que depongas por hoy la expresión 
casta y severa; en tu alegre COI11 paña, por el mar del placer arreba­
tados hemos de ir, celebrando las excelencias de tu lindo Cupido, 
bajo cuya coyunda arrobadora se inclinan por la dicha estremecidos. 
la incomparable Clelia y su amoroso Ulpiano. 

Envuélvenos, benigna diosa, entre las brumas perfumadas con 
que las Gracias velan tu divina hermosura, á fin de que los invisibles 
Nm'!it¡a 2 no dejen de sernos propicios. 

Y ahora, músicos excelentes, recread 10 oídos, que Lúculo abas­
tece la ancha mesa. Danzantes, arrobad las pupilas con vuestras con­
certadas piruetas. Símbalos, sistros, caramillos, vibrad alegres, que 
aquí no cabe el eco quejumbroso de la flauta del burlado sileno, 

Atronadora explosión de gritos, golpe y palmadas ahogan las 
(¡Itimas palabras de Propercio, y una escena de cínica licencia enar­
dece los sentidos de aquella turba de seres dementados. El vértigo, 
las larvas licenciosas que se aferran como vampiros á las pobres al­
mas entregadas al v icio, y las envuelven arteras en las redes de la 

ilusión, ávidas de su vida, se deslizan entre su fácil pl'esa, la cual no 
repara en que pisotea su propia dignidad, hundiendo en el lodo de las 
pasiones impuras la frágile alas con que debiera procurar elevarse 
á sus divinas posibilidades. 

Entre tanto, pareclacomoque se poblara el ambiente de las vago­
rosas creaciones del ensueño. Oleadas de niebla sutil se acumulan 
al extremo del salón, lentamente, y en sus nimbos temblorosos, sequie­
bra fatigada la luz profusa de las lámparas. Entre siluetas difusas de 

1 CraÜ1'as. copas de boca ancha, propia! de la época. 
2 Numina. poderes invisible. superiores al hombre. 
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sere indefinibles, percibe apenas el oído interno débiles cuchicheos. 
Algún acontecimiento imprevisto se prepara. Y en efecto, así como 
el cuadro cinematográfico aparece, relampaguea, oscila en el húmedo 
lienzo, se vela difuso y vuelve á di bujarse con inseguro contorno, hasta 
que ¡Jor fin se fija y parece cristalizarse, de igual manera, á los ojos 
del vidente se dibuja en la niebla una imagen pálida y bella, de azo­

rado mirar, suelta al aire la cascada brillante de sus cabellos; titubea 
en el espacio nebuloso, fulgura y se apaga u brillo, y se detiene al 
fin en la altura y al fondo del salón. 

Invisible á los ojos de los actores de la orgía, ella los ve, y parece 
que se resiste á creer en su realidad brutal. Tiembla, se estremece de 
horror; quiere retroceder, pero se siente sujeta por fuerza incontra ta­
ble; in flexible Némesis la detiene y la petrifica. Parece que á . u alrede­
dor hubiese concluído la vida, la luz y la e,;peranza¡ todo, fuera de 
aquel cuadro obsceno, cuya crudeza fustiga el pudor de su alma deli­
cada. 'l'rataba de cerrar los ojos, los oprimían convulsÍ\' as, sus ma­
nos alabastrinas, y nada; la fatigosa e cena vibraba en el cerebro 
hasta con sus mas íntimos detalles; resígnase á contemplado por fin. 
¿Qué otro recurso le queda? ¿Pero 00 es esto un sueno? se pregunta. 
¡Dios benditol ¿Tan hondo caen tus más nobles criaturas? ¡Señor ... 
piedad; que yo despierte! 

Una voz sutil, penetrante, cuyo solemne eco jamás puede ser 
olvidado, se desliza entonces en su oído y murmura: 

-- i~thel, niña imprudente, en qué lupanar illfame has dado yor 
falta de un guía experto! ¡considera la dureza con que pagas la tras­
gresión de tu sagrado compromiso! ¡Mira, fíjate bien! Palpa ya uno 
de los pe-ligros que arrostra la inconsulta osadía. 

~thel mira, mira bien en efecto, y ve allá en frente de la mesa, 
al festejado anfitrión coronado de rosas, el cual, recostado en el hom­
bro desnudo de u amada, apura la copa del ardiente licor que ella le 
sostiene en los labios; y en tanto que le fascina con el fuego de sus 
miradas triunfadoras, un coro de vítores les saluda. 

¿Pero no es esto un sueño?, se dice la infeliz criatura, mientras 
que una atracción irresistible detiene, clava sus miradas en las fac­
ciones del aclamado Ulpiano. Con ella voltejea un recuerdo vago, 
impresionante, y el recuerdo se acentúa, crece, se determina con 
nítida claridad, cuando ~the¡" transida de terror grita con voz sin eco: 
-¡~l, mi Henry, mi Henry amado, en los brazos de aquella perdida! ... 
no, 110, impos ible. Pero, ¿y ella? ... ella, ¡oh aben ación inconcebible!, 
ella, ella soy yo! ... 

Un golpe sordo, pesado, cavernoso, como el que le produjera una 
ola sin eiicape, paraliza su azorado corazón; cesan de fluir las lágri­
mas de los cansados ojos; profundo silencio, in u perable obscuridad 
la envuelven y compenetran; siéntese fluctuar en el espacio, y en su 
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mente, incoherentes imágenes y relámpagos de colores indefinibles 
serpentean y se desvanecen, ha ta que pierde toda noción de vida y 
pen amiento... _ 

¡Qué lúcido despertar! ¿Dónde está? ¿Cómo se halla? No e esto 
lo que ocupa su mente: ella recoge el hilo de su existencia, lo sigue, 
y se contempla apenas capaz de formular sus ideas, muy niña aún, 
mecida en los amorosos brazos maternales, llena de caricias y de 
halagos, embriagada por la luz de lo cielos, siendo objeto de todos 
los mimos. Luego, correteando por los Aoridos campos orientales, 
contrariada de carecer de grandes y pintadas alas para columpiarse 
en los aires, entre las jugnetonas mariposas. Más tarde, entregada á 

u estudios, acompañando á su madre al templo, comenzando á sen­
tir el dolor de los primeros desengaños, el aguijón de la curio- idad y 
de la duda, la angustia incomparable de ver morir á aquélla que fue 
siempre el t'efugio, el encanto de su alma; todas sus pequeñas tras­
gresiones del deber; 10 larg os viajes; y así, en minucioso análisis, 
del cual no escapara el más mínimo detalle, vi6 desfilar su vida en­
tera, hasta llegar á Henry. á aquél qu e inconsciente de ello. nubló 
el cielo de su tranquilidad, convirtió el lago apacible de sus senti­
mientos en mar tempestuoso. 

Entonces examinó despiadada sus pecados, sus faltas de conse­
cuencia, las volubilidade de su carácter, y repentinamente se consi­
deró sumida en un abismo sin fondo, castigada por su o adía, por la 
desobediencia y deslealtad empleadas con el genet·oso Ul-kemi. Lágri­
mas de fuego cayeron en u aAigido coraz6n, y le pareció que por 
todo porvenir tenía ante í el dolor sin límites, una noche in estre· 
llas, el frío y penetrante roedor del remordimiento ... 

- ¿Qué se hizo de tu valor?- oye de nllevo.-¿Qué de las leccione 
aprendidas? De ellas procedía la eguridad, la confianza, la paz del 
alma. ¿Ya no espenls nada de tu Maestro? 

- ¡Oh sí!- e dijo- corro hacia él; es mi refugio único, y será mi 
consuelo. 

UI-kemi se halla rodeado de sus di dpulos. El número de é tos 
no ha crecido: pero í se acrecienta en ellos la confianza, la fe eu la 
abiduría, en la rectitud de su instructor. 

Ethel, su doble astral, aparece precipitadamente en la estancia, y 
transfigurada, palpitante, se acerca á su maestro y le llama. Teme uo 
haber sido entendida: parece que su voz no resonara á poca distancia 
de los labios. Entonces le coge por un brazo y le sacude¡ él, ni iquie­
ra parece reparar en ello. La angustiada joven no quiere creer á sus 
ojos. ¿La engañan los sentidos? ¿Será que UI-kemi esté tan ofendido 
que simule no verla ni santir su presencia? Pues, si es así, no la 
conoce bien¡ tendrá que oírla¡ allí, á su lado, incansable, ha de per­
manecer rogándole, suplicando, gritando,-si fuese menester,-hasta 
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e pertar su compasión. F.I, siempre tan generoso, tan sincero, y ahora 
tan tenaz en el disimulo, tan inflexible y despiadado! 

- ¡UI-kemi! ¡macstro del alma!-murmura la pobre niña con irresis­
tible acento de dolor y desconsuelo.-· ¡UI-kemi, roirad, miradme por 
piedad! ... Si soy yo vuestra amada discípula; aquella cuyo ruego cons­
tante os trajo desde el remoto Oriente; sí, oy yo; esta infeliz Ethel, 
la que presa de temor y remonlimiento, de mortal angustia, se acoge 
á vuestro amparo paternal y amoroso, sit1 el cual pe'·ccerfa. 

¡Y, nada! Muda de asombro ante indifercncia tan glacial yespan­
tosa, sintiéndo e perder la razón, herida en su dignidad, ya retrocedía 
mecánicameute, cuaudo recuerda la situación. u cue,·po quedó tendi-

• do en el laboratorio, protegido por el círculo mágico: es pues su astral 
el que pretende ser vi to, oído de UI-kellli. Para er comprendida, 
necesita otros procedimientos que los que afectan á los entidos físi­
cos. Entonces adquiere inusitada lucidez, depone Sil actitud, cae de 
rodillas, y con fervor, COll el alma lo evoca. Ul-kemi se estremece, se 
ab trae y escucha. Le ha parecido sentir un llamamiento, y sospecha 
que pueda proceder de su Superiores del Oriente. rdena á sus discí­
pulos que se retiren á conveniente distancia, recomienda que nadie le 
toque, se reconcentra profundamente, busca, y al fin encuentra á 
Ethel, con la que entabla el siguiente diálogo: 

-iEthel, querida hija mía! ¿por qué te halloen situación tan aflic­
tiva? 

-¡Maestro, noble amigo del alma! ante todo, uecesito vuestro 
generoso perdón: ya véis que os desobedecí, y de qué manera he sido 
castigada en mi osada altivez. La enhiesta roca yace ahora por el 
suelo, humillada al golpe primero de la insensata prueba. La ciega 
llama del amor tocó mi corazón y caí vencida en la honda sima. ¡Per­
dón, perdón, mi generoso Ul-kemi! 

- El amor, Ethel, es el lazo divino que ata y mantiene á los mun­
dos y á todos los seres en armonía. Si otro motivo no hubiese sido 
causa de tu falta de firmeza, ese bastara para atenuar su importancia. 
Yo no sabría conservar mi concepto de la justicia, si creyera por un 
iustante que no eres digna de perdón. 

-¡Qué suave bálsamo el de vuestras palabras, Maestro mío! ¡Pero 
ahora, cuándo volveré á encontrarme en la ventajosa situación per­
dida para poder proseguir eu mi adelanto! 

¿Cómo merecer confianza alguna, después de haber dado tau triste 
ejemplo de falta de carácter? 

-Cayendo y levantándonos, repitiendo una y ot.-a vez las dolo­
rosas experiencias que el mundo ofrece, vamos, niüa, siglo tras siglo. 
hasta alcanzar la firmeza requerida, el nece ario tcmple diamantino. 

i el más elevado D!lya1~ CIJOliall (') puede substraerse por completo 

(l ) eLos Señores de la Lu z», «Las ioteli¡encias divinas encar¡adas de la dirección 
del Cosmos». 
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á la influencia de las G/mas, (1) que constituyen en sus diversos jue­

gos y combinaciones el regulador de los múltiples modos de existir de 

la Materia. Ahora en la hondonada sombría, mañana en el valle ame­

no, después escalando la altiva cumbre, luego entre dos abismos, así 

el alma sedienta de Sabiduría prosigue su camino, valerosa y triun­

fadora unas veces, vencida y quebrantada otras, hasta que adquiere 
la seguridad y el valor indomables, el esforzado aliento, las alas po­

derosas de un Dios, dominadoras de la celeste altura . 

No temas, uo, hija mía. Lo que no has logrado realizar hasta hoy 
lo obtendrás mañana, y mientras mi dirección te inspire confianza, 

ya volveré á tu lado, de acuerdo con la ley salvadora de Kacma. La 
rueda gira incesantemente y de igual manera en favor de los soles 

refulgentes, que de los átomos_ 

Es cierto que cada fracaso tenido en una existencia, puede alejar 

de nosotros el suspirado día de la liberación por tiempo indefinible; 
pero en el eterno presente de la Mente divina, te 10 repito, no hay 

antes ni después. 

Yo te daré una llave, hoy, á cuya vuelta de mano se abren todas 

las puertas del porvenir. Es la llave mágica por excelencia_ Para ser­

virte de ella renuncia á toda idea de separación. El último de los seres 

y tú, no tienen diferencia en lo que existe en todos de real y eterno, 
que es el espíritu. Los caracteres que parecen distanciarnos son acci­

dentes pasajeros: su duración y consistencia, nada, con relación á la 
eternidad. La llave es esta: Caridad. Caridad para las transgresiones 

del deber de nuestros semejantes. Generalmente los más grandes 

errores nacen de la ignorancia, de la ceguera de los infelices, que no 
habiendo sabido emplear oportunamente sus energías, fracasan, se 

quedan detenidos, estacionados, sin poder comprender el por qué de 

su desdicha. Nuestra piadosa mano debe prestarles auxilio en su aflic­
ción y abandono. La Caridad es el gran disolvente de pecados y faltas; 

ella fecunda los campos de la bienaventuranza, de la dicha inmortal. 

Ethel (su doble), arrebatada en éxtasis divino, que le prestaba 

expresión de arrobamiento indefinible, sentía caer en su corazón aque­

llas frases consoladoras cómo gotas de celestial rocío. Una ola de 

dicha no soñada penetraba en su ser, envolviéndola como en efluvios 
de sobrehumano amor maternal, y lentamente, con trémulo acento, 
dijo: 

-jOh, Maestro mío! ¡Padre de mi alma! Hace poco tan afligida y 

sola, y ahora tan feliz y afortunada. De qué manera se abren ante 
mí los bellos horizontes del porvenir al amoroso influjo de tu pala­

bra . Yo me creía abandonada para siempre; seco miré e l risueño ma­

nantial de la esperanza, y tu me levantas, como á nuevo Lázaro, 
mostrándome la dicha de servir al mundo, de vivir para los demás, de 

(1 ) G,mas. cualidades ioherenles á la Maleria. 
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sacrificarnos por todo 10 que ufre. Yo buscaba el poder, y no veía 
que se hallaba tan cerca de mi mallO. í, comprendo ahora que tengo 
á mi alcance la posibilidad más alta, la única que es propia de la 
dignidad humana. La llave que me ofreces, venerado, amado Maestro 
mío, me convierte en auxiliar de la bondad divina. Procurando el 
bien, el adelanto de todos lo eres, sacrificando mi egoí mo en la 
llama de la Caridad, colaboro en la obra portentosa de la creación . 
Gracias, gracia, ya puedo retirarme de tu lado sin temor. La paz 
serena que invade mi alma, e , sin duda el te timollio de que soy per­
donada. 

En tanto que e cruzaban esto pensamientos entre mae tro y dis­
cípula, promoviendo en sus almas las vibracione más pura, perma­
nec!an religiosamente ilencio o losdiscipulos de I-kemi observando 
con muda admiración la especie de éxtasis en que él se hallaba ab­
sorto, sin poder ni so pechar siquiera la causa. El indo había deter­
minado cierta fil{ura geométrica sobre el pavimento, y permanecía en 
el centro de !a misma, sentado, con las piernas cruzada á la manera 
de un Buddha. Como quiera que prefería emplear para sus lecciones 
las primeras horas de la mañana, después de haber saludado del mo­
do que ya sabemos, la salida del sol, Si! habían aco tumbrado sus 
estudiantes á madrugar como él, y era raro el día en que alguno falta­
ba á la cita. Pero el que nunca dejó de a i tir á ellas fué Mr. Eyre­
court. No era de los que e dejan influir dema iado por la curio idad, 
y no obstante, por esta vez, se sentía vivamente acometido de tan 
vulgar sentimiento, y espiaba inquieto el instante en que el maestro 
abaudonase su inmovilidad. Seguramente tal e tado de ánimo esta­
bleció una corriente que, al tocar á UI-kemi, radió hacia Ethel, la 
cnal se estremeció, y cambiando de tema, dijo: 

-Maestro, ¿qué debo hacer para olvidarle? 
- Olvidarle; ¿y por qué le has de olvidar? 
-Señor. ¿Pueden conciliarse estos exaltados sentimientos con los 

que son propios de la vida superior? 
- Hija mía, cada nuevo afecto que nace en nuestro corazón es nn 

paso que damo hacia la vida que procuras alcanzar, si ese afecto e tá 
libre de egoísmo. ¡Olvidar! ¿Sabes tú, acaso, la relaciones que han 
de uniros en adelante? ¿Conoces las mallas que entretejen vuestro 
destino? Confía, ama y espera. Antes de que no sea pos ible alcanzar 
la meta donde el ilencio mora. debemos dócilmente disponernos á 
saldar todos nuestros débitos, á realizar las experiencias que el mnn­
do ofrece. Cuando hemos encontrado la luz que nos guíe hacia el 
sendero de la liberación, necesitamos alimentar tre cualidades en 
nuestra alma, con fe y con tancia inquebrantables: on estas la perse­
verancia, el valor y la abnegación. Vivir para sí e!? la muerte. Yivir 
para los demás es la vida. Hasta los irracionales, querida Ethel, las 
fiera mismas, llevan en su corazón la piedra de toque, la palabra 
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sagrada que en lo futuro irá abriendo para ellos una tras otra las 
puerta del adelanto: esta palabra, ya tú la couoces; e Barna Amor. 
¿No palpita febrilmente á su impul o agrado el corazón maternal de la 
leona? ¿Quién, sino él, mueve la arpada lengua de la tímida avecilla? 
Sólo multiplicando, acrecentando este sentimiento, hasta que alcance á 
todos los seres, á la creación entera, aprendemos el modo de relacio­
nar, de unir nue!>tro espíritu con Aquel que llena é inflama en u luz 
inmortal el corazón y el infinito Espacio. Caridad, Esperanza, Fe. 
Fe en la inmortalidad; E peranza en la perfecta Justicia. Caridad ha­
cia todo lo creado. 

- Mae tro: i no se extingue vida tra vida ni siquiera la huella 
de un concepto vulgar, ¿ha ta cuándo irán conmigo tus dulces y 
penetrantes pen amiento? ¿Cómo podré aldar la deuda de gratitud 
que por ello contraigo ahora? Así como la riente aurora disipa las 
sombras de la noche, tu palabra ha iluminado mi alma. 

- E ta iluminación la he recibido yo también de mi Maestro en 
las tiniebla de mis pa ada noches, á la cuale pudiera todavía vol­
ver si separase de ella 10 ojos de mi alma. La cadena del mútuo auxi­
lio, tiene su primer eslabón intangible en la Mente divina, y á él se 
unirá el último, cuando todos se enlacen por el imperio de la Fraterni­
dad. Ahora, ya podemo terminar esta conferencia siL1gular. Ve y 
de causa hija mía. Sé feliz. Yo te doy mi paz. 

-Adiós, pues, Maestro mío, mi bienhechor amado .. . Hasta luego. 
-Cuando Ul-kemi tornó á la vida normal, traía en su expresión 

una huella ingular, indefinible. Brillábanle tiernamente las pupilas 
y u gran corazón palpitaba con mayor vigor que de costumbre. Que­
do e largo rato p eusati\'o, y luego, ya por completo dueño de sí mismo, 
se dirigió hacia us di cípulo , tomó su lugar acostumbrado, y cuando 
ellos dispuestos á recibir us enseñanzas, le rodearon con mayor 
atención si cabe, que otras vece, y quedaron pendientes de su pala­
bra, él les refirió in perder detalles la entrevista que acabara de tener 
con el doble astral de Ethel. 

Fácilmente se concibe el interé que en ellos habría de despertar 
aq uel relato. E pecialmente Mr. Eyrecourt se sintió conmovido hasta 
el fondo del alma, y la llama, á duras penas extinguida, revivió con 
redoblado impulso. Sintió e enternecido hasta la médula de los hue-
o , y casi incon cien te, \'oló hacia casa de u amada. 

ube altando los escalone, y no encontrando á nadie en su ca­
mino, se dirige al cuarto re en'ado de Ethel. Allí se encuelltra un 
extraño grupo: l\Ir. Heathfield, envuelto en su forrada bata de noche, 
sentado de plano en una poltrona, hundida la cabeza entre los hom­
bro , caídas las manos, fija y atónita la mirada, parece no encontrarse 
entre lo \'ivo . El ama de lla\'es, sentada en el suelo y rodeada de 
su sirvienta, . ostiene entre sus manos una toalla y un tarro de 
sales, y llora amargamente. Dennis parece un condenado á la última 
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pena, e tando de pie á respetuosa distancia, y en el centro del grupo, 
Ethel, tendida, pálida, bella, transfigurada. 

Nadie parece reparar en Mr. Eyreconrt, á excepci6n del antiguo 
médico de casa, un noble anClano, un amigo espiritual y sincero que 
le sale al encuentro. 

-¿Qué ocurre, doctor?-balbucea, en tanto que sus a ombrados 
ojo recorren el laboratorio mágico, y se detienen por fin en la impo­
nente escena. 

El doctor, cogiéndole tiernamente la manos, é impidiéndole 
avanzar: 

-¿Qué? Ya lo veis amigo: ¡El pobre ángel, la encantadora Ethel, 
sobradamente confiada en sí misma, pretendi6 escalar la altura, con­
quistarse no se qué soñados poderes? 

-Y ... acabad, por vuestra vida, doctor: ¿qué pa a? 
-¿Qué? ¿Pues, no la veis amigo? 
-¿Muerta? 
-¡VoI6, di6 un vuelo prematuro, y le cost6 la vida! 
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PERMANENTE 

LA SOCIEDAD TEOSOFICA 

Esta Sociedad, que fué fundada en New York el 17 de 
noviembre de 1875, y que actualmente cuenta con más de 
600 Rama extendidas por todo el mundo, tiene por objeto: 

19- Formar el núcleo de una Fraternidad Universal de 
la Humanidad, sin distinci6n de raza, creencia, sexo, cas­
ta 6 colot·. 

29-Fomentar e l e!>tudio de las literaturas, religiones y 
ciencias Arias y otras Ori~ntales . 

39- Un tercer objeto- perseguido únicamente por un cier­
to nÍtm cro de micmbro de la Sociedad- es investigar las 
leyes no explicarlas de la Naturaleza y lus poderes psíqui­
cos latentes en el hombre. 

A nadi~ se le pre~unta, al entrar á formar parte de la 
Sociedad, cuales son sus opiniones religiosas, lIi e permi­
te la ingerencia en éstas; pero se le exige á cada cual, an­
tes de su adm¡si6n, la prome a de practicar para con los 
demás miembros, la misma tolerancia que para sí quiere. 

Equh·ocaclamente se ha sostenido por ahí que han exis­
tido varias clase de Teosofía, lo que no puede ser. Habrá 
habido Sociedades cuyas tendencias se conexionen con la 
TEOSOFíA; pero según anteriormente lo hemos afirmado, 
la TEOSOFíA no ha podido nunca ser más que una, porque 
una e la Verdad. Elena P. Blavatsky decía á este prop6-
sito: eSi hablas de la TEOSOFíA, cOtl testo que, así como ha 
existido etel·namente á través de los in finitos ciclos del 
pasado. así también vivirá en el infinito porvenir, porque 
la TEOSOFfA es sin6nima de la VERDAD ETERNA.> 
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